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Jorge Gordon Byron noció en D O U V I T C S 
á 22 de Enero de 1788. Miemi)ro de una 
famUía d<í la primierai nobleza de Inflale*-
rra, hijo cte un hombre disipado y vicioso 
y de una madre caprichoaa y voluble, ora 
tierna y apasionada hasta ia exageración, 
ora irascible y violenta hasta degenerar en 
brulaJ, le dieron una educación propensa 
á compendiar todio® los vicios y todas las 
virtudes de sus antepasados. 

La hermosura fascinadora de que le dotó 
Naturaleza, Jos timbres y la fortuna que 
le legaron sus mayones, desarrollaron en 
él un amor propio excesivo. Pero en ese 
amor propio encontró la primera conitra-
riedíid de su vidia. Un acci-ctente casual, 
ocurrido en sus primeros años, le había 
cistroj>eado xina. pienia. De los airados dic-
terio» de íjiie su modi-e le colmaba en sus 
frecuentes horas de mol humor, ninguno 
le llegaba QI alma tanto como el recuerdo 
de aquel defecto físico. 

La precocidad de sus paisiones se mani-
festó en él A la odod de ocho años. A esa 
edad amó por primera vez, y amó con 
toda la violencia de su alma en el pleno 
desarrollo de sus facultades. Sus amores 
con Ana Duff no son el capricho del niño, 
son la arrebaiada pasión del hombre. 

La premoítura muerie de su prima Mar-
garrUi Parke-r, de quien se enamoró cua-
tro ailos m ^ tarde, empezó á saturar su 
oorazón de melancolía. Las horas paisados 
en muda conitemplación ante las tumbos 
del cementerio de Harrow, á <londe habían 
ido á osLudioir en 1801, tal vez estaban im-
pregnadas de aquel tierno recuerdo. La 
inielnnüolí'a pre(;oís no siempre constituye 
el gen»io, pero frecuentemente le anuncia. 

Én 1805, en Cambridge, 'donde trataba 
de curarse de su tercera pasión hacia miss 
Mary Chawort, entregándose á. tode clase 
de excesos, empezó á manifestarse su es-
cepticismo luchando oon los recueixlos idioa-
listas de su corazón. 

Su primera colección de poesías, sus 
ffours 0/ idíchcssy taai duraaneníe trotados 
pul' la. revista de Edimburgo, apareció en 
1807. Su sátira titulaéa Dardos ingleses y 
críticos cscoccses^ le vengó cumplidamen-
te de aquel rudo alaípie. 

Sus biene<s en litigio, á causa de sus dis> 
l>enidios, le obligoiron á abandonar por vez 
primera lii Ingkulerra. En el estío de 1809 
se embaixjó para Li.9boa, vlsiitando ¿ Cádiz 
y una ¡«irte de Amlailiicía. La más notable 
de las paiTticuila-rkkudtís de este viaje es 
que en 6 comenzó su iK>ema Ctiilde-Harold^ 
que no apareció haola 1813. 

En 1815 se casó con miss Milbanck. Latdy 
Byron no comprendió el oairácter fantás-
tico die su marido v no pudo pliegairse á él. 
£>es!puós de haberle legado una hija, vás-
tago digno de ki hermosoira de su padre, 
le creyó loco y le abandonó para voJver 
nil wno de su familia. 

Como decía Fletcher, el fiel criado del poe-
ta, era la única mujer que no había sabido 
dominarle. Desde aquella separación, By-
ron fué para todos un monstruo. Esta ca-
tástrofe marcó las primeras precoces arm-

as en la frente ctel auitor de Don Juan. 
ara ciootrizaif en su corazón la honda he-

rida príKlucidji |»or tan lunarga decepción, 
volvicj á empixíndcr oípieUa serie de via-
jes en que m : o m ó los Países Bajos, la 
üníciii y la llntlia, y visitó poi* primero vez 
la (riû luid de MLss(jikjn^hi, la que había de 
recoger niáis Uii-íle su íilLimo suspiro. Pnra 
insiiiUir inoj<»r á la hiiKXM^sía puritana que 
le había ciWMkíiwwlo, liiriendo su amor pro-
])ío, .se sumió en h\s voJuptuosidades de la 
detíenfromuldi vicia rtadiana. 

En 1817, dtósipiiós de haber visitado Ro-
ma, en La que decía que sólo había visto 
(res cosas notables, tres bribones ahorca-
dos, un cardenad muerto y un papa vivo, 
se estableció en Venecia. El palacio Mo-
cénigo fué teatro de los más exlraiV>s des-
órdenes de su disi|>ada existcaiciu y de sus 
escandalosos anioros con Margarita C.ogní, 
aquella hija del pueblo, de talle de amazo-
na y de carácter de Modea. Entre las agi-
tadas horas de placer irisadas en aquella 
fastuosa morada, encontró tiempo de es-
cribir el Man¡redo^ Beppo, Mazepa, de tra-
zar el iMarino Faliero y de dar principio al 

Don Juan^ ese ¡íoema de los contrastes, esa 
(íxtraña epojwya del siglo xix. 

No era H V I ^ H I hombro cai>oz de sufrir 
por mucho lúímiH) el l i i^ i cu yugo do M^ir-
garita ('ogní; Ja tíímp^-stunsa lucha del txlio, 
so iunor de aquella mujer lo cautivó duran-
to algún tioín|X>, poro le can.só después. LiX 
joven L'oiuti^a Torosa (juiccioli, ''asada ro-
ciontonKMite con im anciano, á quien aban-
donó más tardo por seguir al noeta, fué la 
icina que ocupó más sólidanw'nfo el ü'ono 
de aquel coi-azón preñado de teinpostailos. 

Sin embai'go, no bastalKi el amor á llenar 
el insondable vacío de anuel alma violenta. 
Su ardiente entusiiasmo por la libeiiod que 
en 1813 había tratado de'impregnar de una 
amarga sombra de desoreimiento, diciendo: 
«He simplificado mi política; hoy consiste 
en detos ar de muerte to<los los'gobiernos 
constituidos)», inflamaba su alma. La inde-
pendencia itíüiano tuvo en él uno do sus 
irás denodados campeones. En 1820 su 
casa de Rávena, dosde la quo se complacía 
en desafiar la vigilancia de la policía, era 
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el ceniro v ol arsonnl de los conspiriulores 
(Iiic tiat^iban cÛ  levanlarso eii ariiins iN.>r 
(ujiieila liLM'inotK) causa. 

En (iespiiós de leniiiiiíir eiiliv vio-
le nUus agitadoncs Marino Fiiliero^ !,i>s tios 
Foscaris^ í<arüat\(i¡>aío y Cain ubandonó á 
Háveiia y so estableció en Pisa, dcmde vol-
vió á i'cunirso emi la ruiidesa Guiiviiili. 

IA iwoludón üe Gr'.N'ia ofrocia mirho 
aiiniK) á su iKisiúM ]K»r d hor(»ísiiin: su iíi-
sacia ble sed de ¿̂ Un ia lo hacían nui iir ¿̂ us 
tiiuníos literarios como pc«|ucúos )>ara <̂ 1. 
l'n íiiaiiilieslo del Ijjtiiiló fírie^'o l.oii-
dres aco^ieiiilo con entusiasmo su a<lho-
sión á la causa do la indcpentltMicia do 
a<iuel jMieblo, lo decidió al íln. 

lin Jfi!;.'3 se diú á la vela para Grecia, y 
el ó de J-'ebrero de líSî l desemUucú á ori-
llius (le las pestilentes lagunas de Misso-
longhi entre el indecible entusiasmo de 
aíiuellos biavos jfatnolas que le miraban 
como su salvador. 

] Mas ay! Cuando quiso abandonar la 
f»tH?sía, líL pocsía le abandonó A 6!; corrió 
íi Grecia li buscar la acción y sólo halló 
la muerte Su Síilud, des<lc hacía lar^o 
l,iem|)0 minada jío-r los desarreglos físicos 
y mentaies, no |>udo resistir á l«s agil-a-
ciones y h la inlluencia del clima. El día 
10 de Abril, en una excursión con sus Su-
liotíis, fué soi*prendido por uno abundante 
lluvia de que en vano quisieron preser-
varle. 

Unas fiebres nmlignas que llegasron á la 
inllaniación cci-ebnil, le j)ostraron des<lc 
entonces en el lecho de que no había de 
volver A levantarse. Aun allí, su carácter 
indomable se dejó conocer. Invitado ¿ que 
se siuigru-j'a, se negó con obstinación á 
obedecer aquel dictamen facultativo, prefi-
riendo la muerte á consentir que se derra-
mara su sangre. Sólo cuando le amena-
zíU'on con la locura se esitremeció, tendió 
su brazo y munnuró: (tVcixlugo, has tu 
deber.» 

IVi-o era ya tarde. Su criado Fletchcr, 
fiel como un ijerro, no le abandonó un solo 
momeiilo, Imsta que el día 10 de Abril de 
1S21 el duelo general, las fiesl^ts de la Pas-
cua suspendidos, los tribunales y los co-
meix'ios cerrados, y el ronco estampido 
del cafión hiriendo íVmebremenle los aires, 
anunciaron á la Grecia y á la Europa en-
tera que l^ixl Gordon Üyî on htibía ren-
dido su cuerpo á la tierra, su olma á 
Dios. 

Su féretro estuvo expuesto doce días en :pu 
la iglesia de San Nicolás en-tre las tumbas 
del general Ñormann y del héroe Marco 
Uolzaris. Durante ellos, la apiñada multi-
tud empapó de lágrimas sus yertos des-
pojos. El 2 de Mayo el coronel Stanhope 
embarcó el cadáver de su amigo para In-
glaterra, dándole sepultuira en la aldea de 
NoMinga-mshire, al lado'de su madre. 

Así vivió y murió aquel desgraciado 
grande hombre. Los vicios y Las virtudes 
de su vida ngilada v turbulenta habían 
sido monsiruosos; á icw que achacan á su 
amor propio y á su egoísmo sus desgra-
cias, sólo les diremos que «si hay egoístas 
sensatos que mueren tran^iuilíimente en 
su lecho, también los hay insensatos que 
dan su vida por sus semejantes». Byron 
tuvo la debilidad de ser de estos últimos. 

UN FRAGMENTO DE BYRON 

Id 
Llega E L P R I M E R D E S T I N O . 

luna se eleva hermosa, pálida, des-
lumbrante, sobro estas nieves que el pie 
de ningún niorlal holló jímiás; sobre ellas 
caminamos lodas las noches sin dejar ras-
tm de nuestro paso. Recorrcnios este mar 
salvíije, este brillanlo üccauo de hielos 
monlariost>s; nos sirven de alfombra es-
tas frágiles moles, semejantes á ola.s cs-
líumosa.s levantadas K)r la tempestad y 
(pie el frío hubiese he ado cual imagen de 
un torbellino líquido reducido á la inmo-
vilidad y lil silencio; y esta cima escar-
pada y fujiláslica, esculpida por alguna 
sacudida de la tierra, y en la que parecen 
detenerse las nubes en su carrera, está 
consagrada á nue»lrc6 conciliábulos; aquí 
espero á mis hermanos ^ue deben venir 
conmigo ai palacio de Arimanes. Esta no-
che se celebrii nuestra gran ílesta. Me ad-
jniro de que no vengan. 

L ' X A V O Z C A N T A E N L O N T A N A N Z A . — E l usui*-
pudor cautivo, ju'ecipila-do de su trono, ya-
cía inmóvil, olvidiiüo, solitítrio, y yo le he 
despci-tado, ho rolo sos cadeniis y le he 
díKio un arma; el tii-iU»o reina aun. He-
conoccrú mis cuidados por lu sangre de 
un millón de tiombi^, por la ruina UO una 
imcion, por su luga, por su rabia únpo-
teiite. 

SKtiL'Nh\ v o z . — n a v e bogaba, bugaba 
rápidiime'iUe, ]>ero yo no la he dejado una 
Milu veki, un solo mástil; ya no queda ni 
una sola pl-anchu de su casco, ni un solo 
clavo de su urmaduo'a. Ni un solo infortu-
nado ha sobrevivido para llorar el naufni-
gio, si se exceptúa el que he sostenido so-
bre lus olas por un mechón de cabellos. 
Era ditino de mi solicitud, era un infame 
sobi-e lu tierra, un pirata sobi*© las ola^j; 
l»ero le he salvado a lin de que preparaj^e 
para mis ojos nuevas calamidades. 

U E S T Í N Ü 1 . ° — L U ciudad duerme, la auro-
ra la encontrará bañadu en lágiinuis; la 
iiegiu i>esle, lenta y siniestra, se ha ex-
tendido sobre ella; dos mil habitiuites están 
ya en la tumba, muchos más pereceján 
aún; los vivos huirán de los enfermos que 
deberían cuidai', y, sin embargo, nada 
puedo detener el contagio. El dolor y la 
desesperación, lu enfermedad y el espanto 
envuelven á una nación. ¡Dichosos los 
que mueren y no ven el espectáculo de su 
propia desolación 1 Esta obra do una no-
che, esta injnolación de un reino la han 
llevado á cabo mis manos. Todos los si-
glos me la han visto comenzar y todavía 
la j-opetiré. 

(Llegan E L S E G U N D O Y E L T E R C E R D E S T I N O . ) 

Los T R E S J U N T O S . — L o s corazones do los 
hombres están en nuestras manos; sus 
tumbas nos sirven de alfombra; son nues-
tros esclavos; y si les damos el soplo de 
la vida es i>aii'a volvérsele á quitar. 

D E S T I N O 1 . ® — ¡ S a l u d ! ¿Dónde eí̂ tá Né-
mesis? 

D E S T I N O 2 . ® — S e ocui>a d© una obra im-
portante. Cuál es, lo ignojx); i>ero sus ma-
nos trabajan. 

D E S T I N O 3 . " — ¡ V e d l e aquí! 
D E S T I N O I . ® — ¿ D e dónde vienes? Mis her-

manos y tú llegáis muy tarde esta noche. 
(Llega N É M E S I S . ) 

N É M E S I S . — M e ocupaba en reparar tronos 
derruidos, en casar imbéciles, en restaurar 
dinastías, en vengar hombres de sus ene-
migos y hacerles aj'repenliir en seguida de 
su venganza; en aiormentar á los sabios 
hasta volverlos locos; en haceir fabricar'á 
los tontos nuevos oráculos jwira gobernar 
el mundo, porque los viejos comienzan á 
pasívr de moda. Los mortales so atrevían 
á pensar por sí mismos, á pesínr los reyes 
en su balanza y á hablar de libertad, ese 
fruto prohibido. ¡Pairtamos! Hemos deja-
do pasar la hora, cabalguemos sobre las 
nubes. 

Una vOz suprimida la previa censura, 
reanudamos la publicación de («La Pala-
bra Libre», suspendida de común acuerdo 
con los demás'periódicos republicanos y 
socialistas. 

Al reaparec<3r saludamos á nuestros lee-
toresi. 

5e permite blasfemar 

Î a Humanidad se ahoga en sangre 
on estos momoiitos, lialia y Turquía; 
Kspaña, Francia y Marruecos; China; 
Rusia y las Repúblicas sudamericanais 
en guerra civil permanente; Portugal... 
Parerc como si Malthus hubiera reali-
zado el ensueño de Napoleón, y, dueño 
del niiindo, decret-ara (fue las hombres 
fuesen verdugos de los hombres, que 
la Humanidad muriese por autofagia ó 
sobre el solar de la tierra quedasen sólo 
los que pudieran apedrearse con mi-
llones. 

Sonó un día para el mundo la flauta 
(le Apolo, y todos sus días fueron días 
do ílesta; hoy, sobre nuestras cal>eza3 
sü y(»rgue el caduceo de .Mercurio, y 
todos nuestros días son días de lulo. El 
suelo de los mercados se riega con san-

gro; con huesos humanos se fortifican 
Ííis plazus de abar^tos, y los armones de 
artillería sirven hoy de atriles al libro 
mayor y al libro diario. 

Pero... ;.es preciso el comercio para la 
vida de.los pueblos? ¿Ks hoy, como fué 
en la a'itigüediuj. el comercio vehículo 
i'iuico de la civilización y de la cu»ltura7 
Suprimido el comercio, ¿no viviría me-
jor la Humanidad? 

Nunca la moral coronó al comercio 
con los laureles de su beneplácito; Mer-
curio fué á la vez dioe de los comercian-
tes y de los ladrones; pero la hornaci-
na que la moral los negó supieron la-
brarla en los templos de la Economía 
í)0'lítica, y en tanto, los tratadistas de 
Derecho natural y de Deiiicho público 
y de Derecho de gentes divagaban dul-
ees utopíns sin vislumbrar el más allá 
de las revoluciones y las guerras de-
tenninadas por actos de legítima defen-
sa colectiva. 

Maldición para Victoria, Soto, Suá-
rez y todos los precui'sores de Hugo 
Orotio; maldición para el mismo Gro-
tio; maldición para Burgundus; maldi-
ción pani Wol f , Thomasius y Mably; 
maldición para Míirtiiens; maldición 
para la Conferencia permanente de la 
Faz; maldición para el Instituto de De-
recho Internacional... maldición para 
todos los que sólo combatieron la gue-
rra sólo il partir de sus causas filosófi-
cas, sin detenere á pensar que un día 
pudiera tener sólo causas económicas, 
('.ara estamos pagando la imprevisión 
de los maestros; pero ni aun con san-
gre nos entra la letra de la razón. 

Los pueblos que han creado una jus-
ticia reguladora de las razones y dere-
chos individuales, no han sabido crear 
ai'in una justicia reguladora de la razón 
y el deivcho colectivas; liay esta justi-
cia no pasaría de ser una abstracción 
más, tan iniilil y tan costosa como to-
das las abstracciones. 

Ks, pues, preciso luchar contra la 
guerra en el mismo terreno en donde 
arraiga su existencia, en el orden eco-
nómico. Que sea el comercio el encar-
gíido de armar ejt^rcitos y íletar buques; 
que p s i e de su propia sangre; que 
constituya un Instituto de Derecho mer-
cantil internacional y una Conferencia 
permanente de equilibrio comercial, y 
con ello caerá derrumbado el trono de 
.\htlthu3 y so rompenl el caduceo de 
Nlercurio y volverá a sonar para todos 
la llanta de Apolo, pues los que son 
avaros de su oro no han de ser pródi-
gos de sus vidas, y si lo son, la misión 
del verdadero pueblo quedará concreta 
en poner paz con la razón ó con la fuer-
za, misión inucJio mas santa que la de 
matarse por loe que se obstinan en no 
ver en el sacrificio más que el cumpli -
miento de un deber elementalísimo. 

E . B A R R I O B E R O Y B E R R A N 

Uno Ceoperotlva de Gonte 
V O O R U I T 

Gante es una ardigua ciudad monumen-
tal dividida por las rainiíicaciones de dos 
ríos: el Escant y el Lys, en trece islas uni-
das entre sí por sesenta y cinco puentes. 
Es una ciudad de un noble pasado y de un 
intenso presente. Apenas se desciende deJ 
tieu salen al encuentro del viajero grandes 
obras de arquitectura gótica en las cuales 
se ha petriiicado el espíritu de otros si-
glos. La primera impresión que se recibe 
es la de hallarse en una gran ciudad de la 
Edad Media, detenida en medio de la ince^ 
sarde corrionto del tiempo. Pero cuando 
los ojos del viajero suspenden la contem-
placiur*. de los monumentos, cuando de las 
alturas do la catedral, del Ayuntamiento 
y del castillo de los condes de rlandes des-
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cienden- á observar lo quo ocurre en las 
calles, so aperciben de (lue Canto no es 
una Toledo en el presente, aunque lo JMI-
rezca en el pní*ado, sino una animada ciu-
dad fabril, que no se olvida de seguir vi-
viendo. 

Pero A Gante nos lleva un propósito de-
IcrininadOí y aunque sus tesoros de arte 
nos bastan para tentar al más lego, vamos 
prontamente al cumplimiento del propósi-
U>y que no es sino visitar la Vooruit, una 
de las instituciones más representativas 
del espíritu del tiempo. 

La Vooruit do Gante forma, con la Casa 
del Pueblo do Bruselas y el Progreso de 
Jolimont, la máxima trinidad de las Socie-
dades cooperativas belgas. La Vooruit—pa-
labra flamenca, que signilica adelante—, 
os la mayor de las tres. Nació en el ailo 
1873; pero no fué bautizada con el nombre 
actual hasta 188L Sus fundadores fueron 
un puñado de obreros, que no contaban 
más que con 100 francos y con una cueva 
pai'a fabricar pan. La Vooruit es origina-
riamente una panadería cooperativa. 

Hoy, la Vooruit, después de treinta artos 
de esfuerzos, es un organismo inmenso, 
enormemente complicado, que no recuer-
da la célula de origen, al modo de esos 
grandes monumentos de arquitectura que 
empezaron siendo obras de pequeñas di-
mensiones y que después, siglo tras siglo, 
fueron creciendo bajo la acción inílnila-
mente creadora del hombre. Empezó, como 
hemos dicho, con 100 francos; noy mane-
ja anualmente cerca de cuatro millones; 
en el comienzo eran sus socios unas doce-
nas de obreros; hoy cuenta con unas ÍÍ.ÜÜÜ 
familias; al principio sólo fabricaban unos 
centenares oe panes, en la actualidad fa-
brican de 15 á 17.000 diariamente, con má-
quinas modernas, en hornos enormes, lodo 
instalado en un amplio edificio que la 
Vooruit posee en las afueras de la ciudad. 

Pero ya la Vooruit no es una simple pa-
nadería, sino un sistema de Cooperativas 
de producción y consumo y de organizacio-
nes obreras. La Vooruit es una síntesis 
económica, social y política. 

Consta de un edificio central. Casa del 
4 ueblo, donde los obreros so reúnen para 
solazarse, ¡^ara organizarse ó para ins-
truirse, según que se detengan en el café 
de la planta baja ó suban ú las salas do 
los pisos superiores ó á la biblioteca. £n el 
uiisiho edificio están instalados sus alma-
cenes de venta. Fué construido por los mis-
mos obreros y es propiedad de la Vooruit. 

La Vooruit es dueña también de un lo-
cal de fiestas, magnífico edificio indepen-
diente, donde se congregan los obreros en 
sus días de solemnidad. Pertenece al edi-
licio un jardín donde caben 7.000 personas. 

De la panadería ya hemos hablado. Que-
dan el telar cooperativo, una gran fábrica 
de tres pisos, situada también en lob su-
burbios y en Ja cual funcionan más de 140 
máquinas al cargo de más de 90 obreros. 
El capital que maneja so aproxima á un 
millón de francos. Mientras uno de los em-
pleados del telar nos enseña la fábrica^ lo 
preguntamos por la nueva fábrica de hila-
dos que ha empezado á construir la Voo-
ruit. Nos contesta que so inaugurará el 
año próximo. Entonces el proceso de la fa-
bricación de tejidos será completo. Hasta 
ahora los enemigos do ía Cooperativa 
creían que ésta no podría hilar. Recono-
cían que la Vooruit tejía ton bien como 
cualquier otra fábrica. Y los industriales 
decían: Tejer, sí es fácil; pero hilar, no; 
no podrán hilar—. Pues bien, hace unos 
días que se ha puesto la primera piedra 
de la nueva fábrica, y dentro de unos me-
ses la fábrica do tejidos adquirirá su ma-
terial de su hermana la fábrica de hilados. 
Ya solo falta—le decimos á nuestro giiín— 
que establezcan ustedes plantaciones de al-
godón y que tengan sus propios rebaños de 
ovejas, )ara acabar de una vez con los 
iritermediarios—. Nuestro guía sonríe con 
sonrisa de esperanza, tal como debían .son-
reír los primeros cristianos cuando i>ensa-
ban conquistar el mundo. 

En fin, la Sociedad Cooperativa Vooruit. 
iiene una clínica para curar gratuitamenlo 
á sus socios enfermos ó lloridos, IG tien-
das de comestibles y siete farmacias. Y no 
es todo prosaísmo mercantil ó industrial. 
Detrás de la panadería, la Vooruit ha cedi-
do un taller á los escultores Van Bies-
broeck, padre ó hijo, taller abierto siem-
pre á los obreros para ^ e en éstos se des-
arrolle la facultad artística. Además, ¿no es 

lógico que un movimiento tan reformador 
como el socialismo determine paralelamon-
tü un movimiento artístico? ¿No es natu-
ral que al amparo de los tallorca, de los 
Casas del Pueblo, de lorias las obras so-
ciales que van á impulsos de lii idea co-
lectivista, trabajen los «rtistas, del mismo 
modo que trabajaban al amparo de los igle-
sias cuando aún estaba vivo el espíritu 
cristiano? 

Para terminar, he aquí algunas do las 
ventajas de que disfrutan los asociados do 
la Vooruit. 

Los beneflcios so reparten mnnsualmen-
le. Los socios que han pertenecido á la SÍJ-
ciedad durante veinte años y han hecho un 
consumo mínimo por valor de 150 francos, 
reciben á la edad de sesenta años una pen-
sión anua.l de 120 francos. Si el consumo 
es mayor, la pensión puede alcanzar la ci-
fra máxima de 300 francos. La viuda here-
da los derechos á la pensión del marido. 
En once años, desde 1898 hasta 1908, la 
Vooruit ha pagado en pen.siones 121.961 
francos. 

Los socios cuyas mujeres están de parto 
reciben gratuitamente el valor de los pa-
nes y demás artículos que por término me-
dio compra cada socio en una semana. 
Cuando un socio está enfermo, recibe un 
pan por día y además los servicios gratui-
tos del médico y del farmacéutico, median-
te c.1 pago semanal de cinco céntimos. 
Vooruit tTiaiida tíKlos los años al extraJi-
jero, en viaje de dos semanas, á gran nú-
mero de niños de sus socios. 

Tal el diseño rígido, trazado sin hincha-
zones de retórica, de la Vooruit, la madre 
del cooperativismo belga y una de las for-
talezas sociolistas que con más cuidado 
contemplan los gobernantes, los industria-
les y los comerciontes de Bélgica. 

Luis ABAQUISTAIN 

Republicanos: Antes de aceptar uno de 
esos candidatos embolados que os sueltan 
las apócrifas Juntas municipales 6 Comités 
de distrito, enteraos bien: 

De si son republicanos; 
De si saben leer y escribir; 
De si viven de su trabajo ó de su renta; 
De si saben nobemar su casa; 
De si tienen intereses de industria ó de 

familia que defender en el Municipio, y 
De si han dado dinero á cambió de que 

ios proclamen. 

I t a l i a : S u s m a j e i r e s 

Venecia es la paz, el descanso, la poesía. 
No solamente hace el efecto de un sueño 
su cielo de ópalOj sus ralles semovientes, 
formados por loa brazos de esmeralda del 
Adriático, sus palacios de Maravilla: lo 
que más me asombró de Venecia, fué su 
música. La bella ciudad de los fiucx, os 
como una gran caja de resonancia, como 
una inmejisa colmena, cuyo murmullo en-
canta, adormece. Los gritas prolongados y 
cadenciosos de los gondoleros y la caricia 
constante de las aíbifls en las escalinatas 
de los palacios, produce un canto de eter-
na poesía, solo comparable al cnnto do In 
siesta que entonan os indios bajo las bó-
vedas do las selvas de Asia, ó al rumor 
imperceptible de Pisa la muerta, ó al rui-
do de caracola que los lamentos del mnr 
producen en la gruta de Possilipo en Ña-
póles. 

En Venecia, bnjo el puente de los Suspi-
ros, se oye una mrtsira suave, dulce. f\(* 
incomparables cadencias, que parece for-
mnda por cnntos lejanos de mujeres \ 
niños. 

En Venecia, una tarde, oí cantar de im 
modo asombroso, que no se me olvidará 
fácilmente. De una' góndola, amarrada á 
la orilla, en el Rialto, salía una voz dulce, 
pastosa, entonando magistralmenfe el opí-
loíío de Mefistólclfís. I.a voz era soberbia, 
digna del mejor tenor del mundo. T^ poe-
sía de aquella voz era infinita. T.as góndo-
las, llenas de exfrnnjcros, se arromoJina-
ban en silencio; las aguas temblaban es-
tremecidas; el aire se lanzaba por el Grnn 
Canal y por los callejones afluentes, lle-
vando el eco de aquella voz sonora, de ca-
dencias lánguidas, de soberana poesía. 
Quien no haya oído canfar en el Rialto, ni 
comenzar la* noche una canción cualquie-

ra, no ha experimentado todavía sensación 
más profunc a de serenidad. Ni los cantos 
do Urotaña, ni los zorzicos do Vasconia, 
ni las alboradas gallegas, llegan <m alma, 
en sentimiento, al grito prolongado de un 
remero que anuncia su paso por las calles 
silenciosas de Venecia. Las procesiones 
fantásticos de góndolas venecianas, á la 
luz de la luna, una vez vislu.s, no se olvi-
dan jamás. 

« * * 
Es posible que las mujeres de Italia sean 

las más hermosas del mundo. Tienen la 
cabeza proporcionada, pequeña; el pelo ne-
gro y sedoso; los ojos grandes, húmedos, 
rasgados, de mirada soñadora y melancó-
lica, como la quo todos los artistas de la 
tierra se han complocido siempre en supo-
ner á ese hermoso símbolo de la poesía 
cristiana, que se llama Virgen Uolorosa. 
K1 color de las italianas es bellísimo: blan-
co pálido, satinado, color de tierra calien-
te. Con mujeres de esta clase de belleza, se 
explica que los artistas italianos hayan 
siclo siempre los que mejor supieron inter-
pretar en el lienzo las carnes adorables de 
las Venus. 

Aquella frase laudatoria de Tintoreto, 
aplicada al autor de La lluvia de oro, evo-
ca, con una intuición genial, la belleza de 
los mujeres de Italia. 

—¡Ese hombre — decía Tintoreto de Ti-
ziano—que pinta con carne molida!... 

Uno de los pintores que mejor supieron 
ver—aunque no interpretar—la hermosura 
de las mujeres italianas, fué Guido Benl. 
Así son las mujeres de Italia, como las 
vírgenes de Guido: tranquilas, serenas, be-
llezas melancólicas que dan la impresión 
de. paz de los Lagos Pontinos ó de la cam-
piña i*omana. 

Las mujeres de Roma son espléndidas, 
opulentas, tienen un orgullo algo triste 
como si fueran reinas destronadas. Las 
mujeres do Verona tienen la expresión in-
fnnlil; on Veroiui es muy difícil hallar 
una mujer joven con aspecto do matrona: 
todas son delicadas, e8l)eltas, alegres como 
niñas. Las mujeres de Calabria son fuer-
tes, vigorosas, de mirada un poco fiera; 
son las mujeres más pasionales de Italia; 
las que se mmortalizaron en las leyendas 
de bravura de los bandidos de Heggio, de 
Cosenza, de Montnlbano. Las sicilianas son 
adTables; todos los hombres del mundo 
han soñado alguna vez en su vida con las 
encantadoras bateleros de Castellamarre. 
Las mujeres de la banda Oeste de Italia, 
desde Palermo á Livorno, tienen el aspecto 
de estatuas ligeramente bronceadas por las 
brisas del mar Tirreno. La pescadora de 
las playas de Nápoles anda musicalmente, 
y cuando descansa, sus posturas son siem-
pre delicadas y llenas de armonía como las 
de una modelo. ¡Y qué voy á decir de las 
italianos de Mantua, de I'adua, de la tie-
rra de Siena, de Urbino! Todas estas ita-
lianas del interior, resguardados de los 
vientos y las sales del mar, tienen esa IKÍ-
llezo morena, delicada, que nadie ha visto 
jamás sino bajo el cielo de Italia. 

Quiero dejar estampado aquí un recuer-
do para las incomparables mujeres de Fe-
rrara: de la t)elleza de éstas, sólo basta de-
cir que la modelo que con mayor entusias-
mo pintó Tiziano, puede ser el símbolo de 
las mujeres de esa tierra: la duquesa de 
Ferrara. 

Las mujeres de Italia son preciosas, por-
que el pueblo en que nacieron es de verdad 
una tierra de arte. Allá van en peregrina-
ción todos los artistas jóvenes del mundo. 
Y á los artistas jóvenes, todavía dosinleie-
sodos y nobles, no les interesa el espec-
tt'iculo de un pueblo rico y lleno de vo un-
tad; les interesa, por ejemrlo, más que el 
puente de Rrooklyní. la Alhambra de Gra-
nada, el puente de Ispaham, lo catedral de 
Colonia. 

Yo de mí—y aun de vosotros—sé decir 
que no cambiaríamos por todo el oro de 
los Bancos de Nueva York, el primer beso 
de la más humilde belleza do Italia. 

;E1 beso de una italiana! ¿De qué sacri-
ficio, de qué indignidad, de (jué crimen no 
sería capaz el hombre á ^uien le ofrecie-
sen como premio las caricias de una de 
esns venecianas de ojos negros y trenzas 
rubias, tristes, melancólicas, ináccosibles 
como Dogaresas?... 

Prudencio IGLESIAS HERMIDA 

m 
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Guando pienso en todos los males que / o s dc accro de las grúas hunden sus 
he visto y que he sufrido, procedentes de ^rarras en las calns de los vapores para 
odios nacionales, reconozco que t ^ o eso arrancar dc ollas la-s cosechas de la In-
reposa sobre una grosera mentira: ¡el ^y pagadas ron sudor. . . y á vocos COJX 
amor de la patrial 

TOLSTOT .sailKI'í'. 
* * 

D B S D B L O N D R E S 

LOS "DOCKS" 
Voy al barrio dc los que tienen ham-

bre; barrio ¿¡alpirado de lodo^ lodo que 
cubre lágrinuis. Huele á buque, A des-
infeclanlo, sudor. Solo en medio de 
su miseria, mohoso cual una cueva, 
más trisUi (jue un hospital... Tipos en 
cuyos ojos ndormecidos relampaguean 
deVuando en cuando fulgores de tierra 
dc Oriente, pasan encoi-vados: ropaveje-
ros y comerciantes hermanos de Shy-
lockÜ mujeres haríij)ie'ntas, niñas d-e 
marfllefia faz y mirar doloroso . Todos 
tienen hambre. 

* « « 

Detnis dc mí está la «Clly» con su 
eterno vaivén de hombres y de bestias 
y de hombres-bestias tirando de pesa-
dos carros. Paso al lado de las escaleras 
carcomidas de «Billingsgate», que con-
ducen á las barcas del río, y por las cua-
les suben descargadores, trajeados de 
hule negro, salpic-ados de escamas, car-
gando con cestas dc pescado que vacian 
luego en medio de la calle. Perseguido 
por sus imprecaciones, atravieso las ve-
tustas callejuelas de un barrio negro 
llamado «Capilla Blanca», y v is lumbro 
obscuros patios en que la neblina, cual 
si estuviera avergonzada, borra la po-
dredumbre para que no se diga: « ¡Tam-
bién eso pertenece á Londres!» 

* * * 

Ahora estoy en la «Ciudad de Made-
ra», casi en ei mar: millas de «docks» . . . 
Adivino, más bien que veo, bandadas 
de gaviotas que aletean por c ima de los 
altos faroles y se deslizan al través 
de las tinieblas, semejantes ú. enormes 
murciélagos blancos. Oigo ruidos de ca-
denas, dc grúas, de maquiavélicas má-
quinas. Ijiega hasta mí el embate mo-
nótono del agua, el llanto de quejum-
brosas sirenas que piden entrada á los 
diques. Pasan lontamente, abriéndose 
camino por entre boyíis y cordajes, des-
mesurabics y fanUisticas siluetas, cu-
yos son esos farolillos verdes y rojos 
que oscilan en la bruma c o m o fuegos 
fatuo?; o igo también una campana, y 
momentos después pisan tierra, tiritan-
do, d rastras con chiquillos y bultos, 
los emigrantes». . . 

* * * 

Cada «dock» es c omo titánica cuna 
de embreados maderas y herrumbrosas 
placas de metal que da ítsilo al humilde 
bote del |>cscador ó al buque dc hierro 
averiado por el oleaje. Cae un ancla: es 
un transíitlántico que se arrima cautc-
losanienle ¡i su muelle, proyectando A 
través de la noche la luz blanquecina 
de su faro ó un buque mercantil. Tal 
vapor está cargado de te, tal otro de he-
lados trozos de carne. Acaiba de pasar 
uno lleno de hermosas naranjas, cuyo 
perfume raro y delicado ha saturado la 
atmósfera, viciada por el h u m o y el 
carbón; y, no sé por qué, al ver esos 
frutos me ha entrado una alegría muy 
grande. . . Pero esas carnes de las pam-
pas y osas naranjas de .Andalucía irán 
á llenar el granero monstruoso de la 
c iudad; día y noche, sin parar, los bra-

A1 alborear, millares de rudos tra-
bajadores, azotados por la brisa gla-
cial, esperan fronle á las rejas de los 
«docks» . Dentro de poco se llaimará á 
tantos de ellos para descargar el buque 
recién llegado. .Meria la mirada y ce-
rrados los pufía<:, escudrinan el alma-
cén de enhiestos ladrillos. «¡Silencio, 
han llamado!», dice una voz, al p a r q u e 
otni voz, salida de una bocina, grita es-
trepitosamente: 

—¡So necesitan doscientas manosl 
Las puertas se abren; los «docks» pre-

cipítanse on tropel, peleando brutal-
mente hasta que logran entrar los dos-
cientos necesitados. ¡Y quedan fuera— 
así ocurre en todos los muelles de la 
vida—los más débiles!. . . 

* * 

El agua negra del río está sembrada 
de barcas, adornadas con velas rojizas, 
á semejanza de las del Adriático; de 
dragas monumentales; de naves del ta-
maleo de fábricas que se mecen, cru-
jiendo, y parecen llevar el compás de 
alguna lúgubre melodía con sus másti-
les y sus chimeneas. El hu-mo se alza 
hacia lo alto en torrentes negros y ama-
rillos, hasta formar inmenso sudario 
apizarrado, en el cual se destaca aígu-
nas martannis un halo anaranjado: el 
sol vencido. . . El viejo Támesis, removi-
do por olas violentas, da vueltas ines-
peradas; pero desde la Torre gris hasta 
los árboles de Oreenwiclx extiéndese el 
mismo panorama: fábricas, grúas, bu-
ques, chimeneas. . . A marea baja que-
dan á seco extraflas playas; playas de 
barro, verdosos cementerios de buques 
que naufragaron en noches de niebla. 
Y el viento trae consigo el o lor de las 
algas, las únicas ílores de un desierto 
de aguas traidoras que se llama «el 
Canal». 

* * 

Merced á los «docks» , la ciudad es 
rica, 6l Imperio es grande. Y o quiero 
esa rudeza hermosa, esas nieblas, esas 
playas. Y después de amar toda esa c iu-
dad de madera, la odio c o m o se puedo 
odiar una pipa de opio al despertarse. 
¡Hay tanta miseria en los «docks» ! Por 
ellos se arrastra, enorme, repugnante, 
el pulpo capitalista. Y yo no compren-
do por qué las gaviotas, tan delicadas, 
vienen á refugiarse todos los años en 
el vientre de Londres. 

Luis TULIO BONAFOUX 
Septiembre dc 1911. 

Sí el placer íuera nuestro bien, el hom-
bre no tendría la inteligencia sino para ha-
cer el mayor mal. 

GENON DE GHIPRi: 

en el momento en que éstos comenzaron su 
reinado. 

La fuerza venció á la razón; el débil fué arro-
jado al antro del olvido y de la miseria por el 
raudo empujo de los colosos invencibles, des-
garrándose al caer, el derecho á la libertad y 
a los bienes terrenales. 

Aqui tuvj el esclavo su nacimiento: comenza-
ron a rugir las odiosas cadenas por las calles 
y plazas, arrastradas por el proscripto de la 
vida, condenado a existir en Ta más completa 
obscuridad durante un lapso de tiempo Indeil-
nido, cuyo término se perdia en la obscura no-
che de los tiempos. 

Sonó el primer latigazo del opresor sobre la 
cabeza del oprimido, surgiendo de los ojos de 
éste la primera lágrima, amarga y abrasadora, 
que le quemó la mejilla y el corazón, mientras 
en sus oidos retumbaba una voz imperativa y 
ronca que le decía: «A trabajar, vil despojo, 
pues esa es tu consigna»; ó inclinándose sobre 
la herramienta, obedeció prontamente sin le-
vantar la vista. 

Esta fué la primera agravante que concurrió 
á imposibilitar la vida del desgraciado: el des-
potismo. 

Aquí comenzó la era de la dominación sobre 
la verdad natural; la negación de Jos medios 
de existencia decretada por el hombre contra el 
hombre, v convertida en ley forzosamente, des-
pués de Rollados todos los derechos del caído. 
A la sombra de esta ley nació la desgracia del 
vivir; nacieron las negras vicisitudes que arras-
tran al hombre á las peores situaciones, el que 
al senUr el alma desgarrada por la mano de 
estos crueles agentes, comenzó á dar entrada 
en ella á la desesperación. Reconcentráronse 
en su corazón todos los odios, todas las ven-
ganzas; su sangre no era sangre, era una co-
rriente de hiél amorga que lo nacía revolverse 
airado y ensañarse en sí mismo, ya que no se 
atrevía á hacerlo en sus detractores porque le 
faltaba la fuerza á causa de la desunión que en 
su campo exisUa. 

No tuvieron más remedio los hijos del des-
amparo que inclinar la cabeza ante la ignomi-
nia y acatar las órdenes del tirano. Las quejas, 
los suspiros y las súplicas que exhalaba el re-
baño de corderos sacriílcaaos en aras de la 
fatat injusticia, no infundían la más mínima 
lástima en el corazón de sus opresores, y, si 
untes aquellos habían derramado una lágrima 
al sentir sobre su cuerno el primer latigazo, 
ahora ei llanto em permanente; sus ojos esta-
ban día y nuche un*asadus on saludas lá-
grimas. 

Tenían forzosamente que movci*so como sim-
ples autómatas; dejarse arrastrar por la Ura-
nia hacia el lado que á ésta lo conviniera, y 
hacer lo que el mártir del'GóJgota: cuando les 
abofeteasen en ima mejilla, volver la otra hu-
mildemente. Pero no era esto lo más denigran-
te, más era la negación de ía palabra, el desvío 
social y las injurias y denuestos que á cada 
instante tenían que estar escuchando. 

La existencia del proscripto era la continua 
represión do un delito no cometido, creado 
por la mano social al usurparle á éste los dere-
chos de vida, al convertirla en un injusto mo-
nopolio, sujetándola á ridículos convenciona-
lismos con una estolidez supina. 

Sobre la cabeza de la inocente víctima social 
hallábase suspenso, cual la amenazadora espa-
da de Damocles, el terrible, el eterno anatema 
de inutilización para el disfrute de los bienes 
y tesoros naturales, é implicando también, en 
parte, la derogación del derecho al goce de la 
procreación. 

El llilllO (El PlIOSdIlPIO 
Expreso para L A P A L A B R A L I B R E 

Según los datos históricos más remotos, la 
humanidad comenzó ta vida ejerciendo el co-
munismo como único medio de existencia co-
nocido entonces. 

Aquella vida, aunque muy deficiente, era una 
sola sin distinción, sin desigualdad alguna que 
pudiera excitar las pasiones ni crear revuel as 
ni luchas. Pero la generación de aquel tiempo, 
tan nula de inteligencia como sobrada de fuer-
zas físicas, no supo introducir reformasen aquel 
benigno régimen, cayendo en la aberración do 

Soner precio á la vida por medio de valores 
cticios, surgiendo la disparidad de existencias 

Sujeto á este régimen de excepción, perma-
neció el desposeído durante muchas épocas, y 
siempre buscando soluciones, siempre fraguan-
do planes para mejorar su vida, y siempre sin 
esperanzas de poder realizar sus fines. Suce-
díanse los aflos á los años, un siglo á otro, 
formando de este modo una inmensa cadena, 
cuyo extremo se pierde á través de las negros 
tinieblas del pasado. Por fin, cansado el pros-
cripto de tan os vejámenes é injusticias, prin-
cipió á Idear el medio de emanciparse, y de la 
idea surgió la unión de la masa anónima con-
tra la denominada, contra el capitalismo, y al 
mismo tiempo comenzaba la tensión de las dos 
fuerzas; era el preludio de* la lucha la cual ha-
bía de ser titánica y encarnizada. 

Para atajar la tempestad que se avecinaba, la 
sociedad fuerte no encontró otro medio más 
adecuado que el de exagerar la opresión, cosa 
que no hizo más que reUu*darla; ^ r o no pudo 
suprimirla porque más tardé apareció con (odas 
sus ogravantes. £1 movimiento surgió como 
por encanto, Imprevi.sto, inusitado; se vertió á 
raudales la sangre del esclavo, el que, después 
de sofocada la rebelión, se retiró rugiente como 
león herido á su cueva, jurando vengarse. Más 
tarde volvió á sur^r la lucha, y el juramento 
comenzó á cumplirse en parte, y, elevándose 
lentamente, vemos al infatígal)le luchador lle-
gar hasta el día, en el que con un esfuerzo he-
roico digno de toda loa. va secando el llanto 
que emana de su corazón y borrando los dení-
CTontes estigmas que en aquel funesto pasado 
fueron vertidos sobre su cabeza. Y aunque muy 
lentamente, se va dignificando; su constancia 
lima de día en día los eslabones de la odiosa 
cadena de la esclavitud y. aunque no muy en 
breve, no tardará mucho tiempo en presentirse 
á su vista el hermoso y espléndido horizonte 
de la anhelada liberación. 

Justino ACEBAL 
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A i r e a n d o a n a f i P t n a 

«El que desde los bancos de 
la oposición habla convenció 
do, y si no lo está debe ca« 
Uar8«, ha de contar con que 
en el Parlamento existe un 
eco que guarda sus palabras 
para repetírselas ó devolvér-
selas cuando es gobernante.» 
Jo^6 Canaleias. 

(cSI esas palabras no fueran 
mias pedirla que se esculpie-
ran en esos marmoles.»—/(ios 
llosas. 

((Donde el Elstado no interviene pora re-
gular ó atenuar la lucha de clases, donde 
los Gobiernos repudian abordnr los proble-
mas sociales, estalla con resplandores de 
incendio el anarquismo.»—yoA'tí Canal€¡as. 

«Poner en común los energías individúa-
los es buscar aquel punto de apoyo que 
{(ara mover el mundo pedía Arquíinedes. 

'ero mientras todo ©so se reconoce y w 
ensalza, no faltan en Parlamentos y en 
Gobiernos quiene?, ora hipócrilameiile A 
espaldas de la ley. ora con reformas legis-
lativas, tienden á limitar y cohibir los Aso-
ciaciones obreraa. Los mismos que ento-
nan sus alabanzas se encargan de perse-
g u i r l o s . » — C a n a l e ¡ a s . 

«Los Parlamentos y la opinión son, en 
todas partes, los soberonos, y el rey el lazo 
permantffite de las voduntades...»»— 
íe/oJ, 1901. 

«Un pueblo libre tiene derecho á saber 
poo* que y para qué se le piden soldados y 
se le imponen gravámenes, y si fueron los 
gobernantes más propicios para suscitar 
perturbaciones del orden público que paiii 
prevenirlas. 

La inquietud, el desasosiego y aun la lii-
diisciplina social se acrecientan con la in-
certidumbre, y de la incertidumbre son 
responsables 4os que dando pAbulo á todos 
¡as alarmas, ocultan mailosa ó violenta-
mente toda» las realidades.»—Caníi/f/ii.v^ 
1909. 

«El gobernonto no tiene que responder 
de que acallará con la fuerza los prote^ntas, 
sino de que los acallará con la razón.»— 
Cu:iale¡as, Mayo de 1911. 

£1 patriotismo exclusivo, que no es el 
egoismo de los pueblos» no tiene menos fa-
tales consecuencias que el ^ o i s m o indivi-
dual: aisla, divide, los habitantes de los 
países diversos, les excita á dañarse, en 
vez de ayudarse; es el padre de ese mons-
truo horrible y sangriento llamado la 
guerra. 

LAMENNAI8 

Lerroux: Su obra 
¿Ha hecho la revolución Lerroux? 
Ahí está la obra de su fmrtido. 
El caciquismo monárquico destrozado y 

barrido de la vida política de Barcelomi. 
El Municipio en poder de los republioanoti. 
El a ^ o municipo-l que servía pora enri-
queoer á ios caciques contra el puebJo, 
acotado para el enemigo. Los destinos mu-
nicipales, quo eran prebenda d© la solda-
desca clerical, en poder del pueblo. Una 
Casa del Pueblo vigoroso, que sirve de ba-
luaHe y centro de o|>eracioncs; sesenta 
casinos y centros; organización del Censo 
electoral; un ejército enitusiaista y decidi-
dlo ; la reacción, apabullada-. 

Barcelana ha sufrido una revolución to-
tal de su vida, y mus que In revolución 
material ha. sido la revolución espiritual, 
sin la cual lofla otra revolución es pasíi-
jera. 

De hoberse proclamado la Hepública en 
Esparta, no podía excusarse esta revolu-
ción local y esta, revolución de los espí-
ritus, que no es obra de un día y que no 
se fabrica con leyes ni con órdenes guber-
nativas. Con la República y sin ella em 
imprescindible harer esta revolución mo-
ral, asiento firme de las otras. 

EiSln revolución se ha hecho. Espafia 
continúa siendo monárquica, pero Barce-
lona es republicana. Ln nación es clerical, 
pero aquel Municipio es anticlericaJ. 

Lus residuos rícricnlort se sostienen allí 
por el socorro que reciben de Madrid y 
de los provmcias. 

Sin el ejói\;ilo nacional, Cíilaluña da 
cuenta del deri-íMtlismo en veinticuatro ho-
nis, suprimiómiolo «por no ser artículo de 
prinícrn neccjíiíhMl» y (MM' ser de primera 
necesidad suprimirlo. 

X-o es culpa, -de un diputado de Barcelo-
na que en Galicia .sostenga su feudo Pidal, 
y Comillas en Vizcaya. No es culpa suya 
quo los aragoneses no levanten un dlípie á 
la. importaí'ión clericn.l en Cataluña. 

En Barcelona quedaría amansíido Cier-
va y moderairía sus impulsos Maura. Aquí 
so han acabado Uxs guapos irresponsables. 
Nelo está en presidio, y Maura, al pasaj* 
)ür acá, no habla de ca.scns por recoger ni 
laco frases para hacer reir. 

A^uí no hay irresponsaljlow. Cuando la 
juslií'ia espafíóla no bfhsta para hacer efec-
tiva la respoivíubilidad, suple sus deflcion-
ciais la justicia catalana. 

r>irá.<^ que á esta obra han colaborado 
todos los ])a.rtidofli republicanos y otros 
elementos. Ya lo examinaremos detenida-
mente. 

Los demás partidos, mientras no impu-
so el suyo Lerroux, hicieron lo que hicie-
ron durimte treinta afios: pedir destinos 
fi Plamis y Oisals, cortejar á Comas Mas-
fefrer y rendir hoimenaje á Comillas. E-so 
hicieron. 

Describir las torturas de Moníjuich, con-
tar cuentJis de .sm;nstía y contemplar cómo 
los monárquicos levantaban sus fortunas 
sobre la esqui Imación de los pueblos. 

Si ahora estos partidos se agilan y tra-
bajan, /.es envidia, caridad ó emulación? 
Si no existiere el partido radical, que lleva 
la vanguardia, ;.dúiKle estarían los núcleos 
de ese otro cuerpo de ejército? /.Batalla-
rían ct-mo ahora ó estarían bordando el 
gorro frigio para lucirlo en los aniversa-
rios de la República? 

¿Donde estaría la retaguardia del ejór-
cilo popular? 

Estas preguntas no son problemas de 
pasatiempo. Son observaciones de la rea-
lidad. En el exoimen de los acontecimien-
tos polílicofi de Calainfia, de los partidos 
avfinzados, no siempre es posible distin-
guir si la aietividarl de los j)erozfjsos hi.s-
tóricos es movida por la emulación (no 
dtró j)or envidia) del partido radical, y aun 
la actividad de éste i>or emulación de los 
otros y por no dejarse arrebatar la ban-
dera. 

Dtra cue^ítión surge. ¿Habría hecho lo 
hecho el partido radical sin Lerroux? E^ta 
tíbra inniei'vsa, ¿es obra personal del jefe 
ó colectiva del parliíto? 

Las hipótesis históricas suelen st;r va-
cías de sentido, y, sin embargo, de esas 
hipótesis se sacan las lecciones para lo 
fu uro. 

>e prniito ocurre responder. IvCrroux ha 
sostenido durante años y ofit>s una acción 
tenaz, difícil, de coloso.' Como periodista, 
su trabajo es mucho; como tribimo popu-
lar, es enomie; como organizador, es in-
calculable; como etfílralega, es admirable. 

Para ello necesitó una fuerza cerebral 
inagotable y una fuerza muscular mayor 
si cabe. Sóio el trabajo físico ha neccííUa-
do un caudal inmenso de energía. 

Este trabajo pudo .<er realizable paja 
otro, ¿(|u6 duda cabe? Pero sobre no abun-
dar los tipos de este vigor físico, y menos 
las voluntades <le emplearlo en campañas 
populares, es lo cierto que I.erroux, con 
sólo esto, acreditaría su exceiK'ional valor. 

Este trabajo pudo haberse refMirtido en-
tre varios individuos que, valiendo aisla-
damente menos (jue í.eriH%ux, sinna^sen en 
conjunto total nmyor número de energías. 
Es cierto. Pero la rx|>oripncÍa ha demostra-
do en Esparta 'la insociabilidad é incompa-
tibilidad de los jefe.<i. 

Es justo reconocerlo y es justo publi-
carlo. 

Lerroux, como diputado por Barcelona, 
ha hecho la revolución en el Municipio, en 
la ciudad y en los individuos. Y, además de 
hacerla, ha dejad<\ un partido capaz de sos-
tenerle, de rechazair todos los ataques y 
de deshacer lodos los manejos. 

Para reponer en Baicelona al caciquis-
mo immúrquico-clerical, el Gobierno se ve-
ría precisado á hacer una revolución mu-
c.ho mayor y mucho más sangrienta que 
la que se hará el día de la proclama-
ción definitiva de la República, ¡)orque 
en la conciencia universal de Barcelona 

está que el poder republicano es irreba^ 
tibie. El día de la l)a<taJla, si se da, los 
rea<'4;ioiiar¡os entrarán cím el presentimien-
to (le la derivóla, ípie debilitará su» ata-
ques; ct pueblo lil>ei';il se lanzará con ol 
iirdirnicnlo del ijue e«lá seguro de la vic-
toria. 

La revolución está hecha en el espíritu 
público; falta traducirle á ini bando del 
gobernadiu* y á un dw^reto de la <¡acota. 

En este punl(>, la misión de Ixírroux que-
da (Munplida. 

Un radical de antes ^ de ahora 

«El Liberal» pertenece al «trust». 
Obreros; uEl Liberal» no secundó la huel-

ga general. 
Republicanos: «El Liberal» no secundó 

la 8U8pensi(to de los periódicos republica-
nos de Madrid. 

í,os teatros han abierto yn, <'asi todos, 
sus puertas, pi^io no ¡KKlemofe decir que lo 
han hecho con éxito. 

El Exito ea una deidad lojainn, <¥<quiva, 
inasequible, en al "crotiaismo», cu 
la actualidad dorninante y triunfador. 

Desde wte núirioro, y confonne á lo (pie 
rnuiiciumos hnce biiistante liemi>o, n;»s 
CH;UI)QJ'EIÍIU« 011 L A P ^ L A » N \ LII ÍKE d e l m o -
viiuienlo teatral de Madrid y cJ recito de 
Esjmfia. 

Pondi-emos en nuestros juicios el mismo 
desaiMisiionainieaito y la misma sinceridad 
que ein ttwlo lo («uo- hemos tratado. 

Coipsitlerondo inie el teotro es uno de leí. 
mayores y inejóres medi-f^ de divulga-
ción de UT cultura y tma tribuna extenĉ î 
é int^msa de los grandes y íuiurlmiK'ntaÜes 
idíwlos, Ver<lad, [(ondad y Fíelleza, ni«-
ídros cj'ceiiiKs convenient/? y útil cuisa^ímr 
im poco d»? atención á vital rpaciií<?t.iíi-
rión de la cultuj'íi humana. Kl 'íeal;*»» «s 
csparcinu^Mito, estímulo, acicate: deleita y 
hace fíciisnr: cniocinníi y n'g<M'ii;i: consa-
gren m«» pi.-'S, a-I tcati'o. en ei-ía revífla 
í!<» cii'ltura pífpular la atciición jtue mero c. 

Se^wm. p'n nriiní>r término ;irM^tn>s loc-
iones y luego' nutores, comivliaiitcs y oni-
prcstincíS, que diremos ú cana cual ío (pie 
iiHMV7.ca, según nuestro leal sul>or y en-
tonder. 

ESPAf^OL-LABA 
El viejo cornil ue la Pncheca empezó sus 

larcas dignamente, (iarcía ilet Castuíiar 
y Los intereses creoiios fuert>n las obra¿ 
escogidas por la intedigente dirección ar-
tística de íi.Mejandro .Miquisn. 

El insigne Dorrás cautivó aJ público (ron 
^u arte supremo ein Ourcía tlcl Castaüur y 
María-liosa. 

Con más tietni»o y más espacio disponi-
ble hablaremos ue este coliseo y del ridícu-
lo i)leito con los «consagrados»». 

En Lara, Sinesio Delgado cíJ-trenó una 
llanuula sátira. Xucstrn rtnninitleru en ta 
Prenda no uicrece, jM-r su carojiciu total 
de iiî 'ritoe .̂ uiús qui' una.̂  pnlat)ras. 

(Juodó demostrado <pie Sinesio, el del 
Madrid Cómico, in illo temvore, ni conoí'e 
la l^ientsa, ni tiene oi io pííVa hacer come-
dias, ni sabe lo que se trae cutre nuuu)S 
en esto del teatm. ;Pobre diablol Por (pié 
iiü abandonará para siünq>re este camino. 

Alejandro DE QUIROS « 

COMICO—GRAN TEATRO-MARTIN 
PiK!o (le inlercs piiede decirse de estos 

teatros. 
I.a nuiyoría de las (ibr̂ ŝ quo figuran en 

los rosp£N.qivus carteles son do la temjuira-
da anterior, y íilgo l)uem^ tendrán cuando 
el público aún acude A vtM'his n^presontar. 

El Cómico ha empezarlo con fortuna la 
campaña, pues ICl n)ona(iuitto dr la.'i Des-
calzas ha sido un líxito jiara autores, em-
)>resarius y artistas. La obra, sin ser un 
modelo en el génen\ contiene grandes 
aciertos. 

í.oreto y Chicote hacen una labtr acer-
tadísima, y ese público suyo, que no se 
cansa de iiplaudir á los simpáticos artis-
tas, en<'uentra en esta obra ocaí>ión de de-
mostrarlos la gran eMima que siente por 
sus actores predilectos. 

El monaguillo de las Descalzas ha sido 
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pncsio en cŝ ^ona cun í?rjin esmero, laiilo 
en íleconi'lo conio en lu ejcrurlún. 

Kn i'l (iraII Traln) harjrndcsc mn 
ííraii < ^ X ¡ I O IM cns'ia Susano^ opereta Í|JIO 

niereiv la prediItcrión <pie sienle [uir ella 
í'l púhli<M». Lí»s inlrrprele» esoiichan Ki'̂ ni-
<les aplaiistís^ muy jiislajiienle eonfuns-
ta<Ias. 

Majiín reniievii freciienteinonle el pn>-
^¡niniíi, sicrvlu muy «le aplauflír que la di-
reeeiún ariístira dé cabida á obras eonio 
/•.7 haft'o, «fiKN no por ser anli^uas, mere-
ren el olvido. Lo bueno se celebra siempre. 

<!uaudo en eslos lealrí>s se sometan 
duccioncs nuevas al juicio del público, nos 
lanzaremos ¡)or el camino de la crílicn se-
vera ó iinparcial. 

¡Ojalá poUuiiius ccnlinuar pur el camino 
de las alabanzas! 

Uno del mentldero 
* 

COMEDIA 
Ív-íla nivhe se veriílcani la i-enpertura de 

la C^imeília con el mismo personal, salvo 
aliíuna variante, de la temporaíla anlerior. 
Kl público nolnrá desde lue¿o una baja son-
sihle: bi de aiiuel simpáUco ne^ínlo que á 
la enlnida del coliseo nos dispensaba el 
alio honor do iibrirnoa la mampara, «ob-
seípiinndonos (i la vez con una amable y 
jíraciosa sonrisa, en la que sabía poncV 
toda la coquetería de sus dientes blonquí-
siincts... 

por lo que respecta al elemento arlísti-
<•0, timibirn será nmv sentida la falta de 
.losé Sanliafío, que, al menos por este afio, 
no habrá de deleitarnos con las donrsuras 
de su ^'racia tina. 

Kl cartel de inau^'uración no nos bi'inda 
novedad al̂ ^una. A'ueivon á coiocavtws la 
estupenda pi'íMiin'ción (¡rtiio tj lifjura^ cu-
yas des(»pilanle.s siluacimes cómicas y 
chistes furmiflables tanto jíusto dieron el 
pasado año á los omorena^n. 

riealmente, e«las comedios, que no lia-
cen llorar ni ^ blijían á ]iensar, poseen pm-
juedades allamente digestivas, y de ahí 
que lanío ajíraden y i'efíocijen al buen ele-
menlo bur^íiiés, que con ellas pasa unas 
delicif»sas y apacibles veladas. En este sen-
tido rslnwacal considero á Grnh ?/ ¡¡gura 
muy superior al bicaiimnato de sosa, con 
la ventajo, ademrt.s, de (|ue esta obra nada 
tiene de sosa. Hay en elln, |)or el contrario, 
una copiosa y bien administrada canlidnd 
(le sal. 

Ksperamos, bromas aparte, que ñ este 
ííéneix) de obras de puiH) esparcimiento se-
ííuirA pronto al^'una comedia difína de este 
ni>mbre, de eisa.s que nns dan la emoción 
del verdadero arte y que tan bien saber in-
lorfu'etar los artivstas de la casíi. 

RIGOLETTO 

Al (iznctro de sangre», de Grandmon-
tagne, y al «degüello de señoritos», de 
Maeztu, hay que agregar el degüello de los 
caciques y caciquillos republicanos de Ma-
drid. 

Bonafoux y Canalejas 
Kl tpieriílo ami^ío Mnuíifoux dice on Kl 

Internacional, nolaJde colega de París, del 
que es diivclor, comentando las sií;ui^n4cs 
pahibras public^ulas por un periódico de 
líarc^lona, en un articulo tilulado: «Más 
vnlo honra sin j»e-riódic(>s que periódicos 
sin honra»: 

<«\o es posible vivir a5Í por niĴ s tiem-
po. Ui prenPíi no debiei'a inspirar tantos 
recelos á Canaleja-s, cuando ¿mciais á la 
prensa sostuvo las campañas que le diiM'tm 
ivaombrc y le acercaron aJ Poder. Fué 
Caníi.lejas antes que político, periodista, 
convirliendo su Heraldo de Madrid en ca-
t̂ q>ulUi de los Gobicimos, sin reconocer 
freno á la pluma, porque nle í̂alKi que nin-
L'uníi tiranía se >udiera imf>oner aJ cere-
l)ro. Kn su periót ico»dió acogida á las ten-
dencias más avanzadas, permitiendo los 
desahogos anárquicos de Bonafoux.»» 

Una siilvodad, en .seno y en soco, C5ti-
ínadi» colega: 

1.0 de nuo el Sr. Omalejas permitió en 
t'l cuando era su propietario, 
«líKsaliogíís aní'irquiras de Monafoux», es 
una leyenda. .\o sólo no los ¡ícrmitió el 
.Sr. Caiialejaf, sino que se opuso ruante) 
itido A ellos. .Sabido es en el Heraldo que 
''igu-,*rí»u daba á la imi>ivnla artículos de 
lonaíou.x que ajíarccían en la edición do 

provinciíis y no apanvían en la de Modrid, 
l»orque el .Sr. Cnnatejas, al llegar al pe-
riíVhco, los mandabn retirar; que más tnr-
de, y |>or expre<?o encargo del Sr. Canalc-
jaí», *un oixlenanza de la mlocción llevába-
le diariamenlo el nriículo de Bonafoux 
jMira que le pusiese ó no el visto bueno y 
suprirnicfe do él lo que juzgase subwrsi-
vo : y que esta situación produjo contra-
riedailes, de las que oportunamente se han\ 
litfttoria, y un suelto aclaratorio, que hizo 
y publicó Figueroa, .sobre la indepomlen-
!'ía de Bonafoux cuando miJitares y jwela-
dos pidieron su expulsión del periódico. 

* 

... I/> que sí pudo decir—y no dijo, por 
ignorarlo el colega—, es que la influencia 
anarquista de Bonafoux en su3 relaciono^ 
epistola.refl con el Sr. Canalejas motivó 
que oste político lomaira el buen acuerdo 
die convenco-r al rey de la necesidad de 
pfiner en libeHad á los de la Jí/ano Negra 
(pie aún eslaiban presos, y que recobraron 
hí libL»rlad, por consi<licímojone3 que Bo-
nafoux hizo á Cnnalejas y por .uencias 
do f'nnailejJKs con el rey. 

Todo lo cual se probará documenlalmen-
te en su día.» 

En las familias de los vividores políticos 
donde hay tres varones, uno está afiliado 
al partido conservador, otro al partido libe-
ral y otro al partido republicano. 

En el «trust» hay tres periódicos distin-
tos y un solo estómago verdadero. 

EN HONOR PE FERREH 
l'na <le las causns que más nos hon he-

í'ho lamentar la suspensión que por dig-
nida^l ixxs impusimos, ha sido la de no po-
der tribular un homenaje de admiración á 
Kerrer en el anivers<irio de su fusilnmlen-
lo. Mns no porque hnya pasado la fecha 
renunciíunos íi dedicar unas líneas á la 
memoria del mártir que aguardó ú la 
muelle con In estoica colma del que sobe 
lo lejos que eslíin las ideas del reducido 
límite hivsla donde puede extenderse la 
]»erversidad de los hombres. 

Quédese la anual gacetilla encomiA.9tica, 
el suelto Incrimoso, pnra los que dejaron 
como nuncn huella de su píiso por el mun-
do, el recuerdo de sus virtudes domí''slicns 
ó de la rectitud en sus asuntas particula-
res. A Ferrer hay que recordarlo cada día, 
cada hora, en un lenguaje fuerte, duro, que 
tenga un poco do la ingenua dulzura con 
que expresaban sus ideas los apóstolcit y 
un mucho de las roncos acentos con que 
cuentan- sus dolores los rebeldes. 

Kl día 12 de Octubre Cus para la Tíuma-
nidad un día de dolor. I.a calidad del bo-
cho consumado, la t.rAgica manifestación 
do la ferocidad de los hombres, hace pen-
sar nue óstos son incapaces para el eierci-
CÍO de la rncionalidíul y lleva al espíritu el 
(icsconsurilo de que aún fallan siglos ]>ara 
que pueblan considei'arse todos como in-
(lividuos do »um misma especie. 

Todo el mundo moral, culto y libro ha 
conmemorado el Iriste aniversnrio. En Ma-
drid, el Oran Oriente Kspañol organizó 
una brillantísima velnda masónica en ho. 
ñor del fundndor de la Escuela Moderna. 
T,os discur.^s que' allí se pronuncinron 
hieron sentidos, sinceros; nbren el pocho 
ó la esperanza. Ferrer no fué el úllimo 
mñrlir del Progro.«;o. .Si la reacción pide 
nuevas víclimn.s, aún hay quien se sienln 
capaz del sacrificio, oue da fe y altnifsmo 
para luchar i>or los laureles de la victo-
i'iii; híiv biuslante amor á los hombrCvS 
nnra pelear por hacerlos libres y se cuen-
ta cfku el valor suficiente para vencer en 
la contienda ó perecer en la demanda. 

En breve se inaugiu'ará en la capital de 
la católica Hélgica el monumento que por 
suscripción internacional .se ha construido 
al mártir e.spañol. 

í-os enemigos de Ferrer le hicieron un 
monumento con au propia injusticia; el 
que se levanta en Bruselas ê s un testi-
monii» de execrnción para sus verdugos. 

LA LABOR DEL GOBIERNO 
El (fobierno de Canalejas ha procedido 

mucho poor que ol de Maura; os así quo 
el de Maura quedó muy mal, luego éste 
quedó malísimamonte. 

Atropellos, coacciones , fiisilamient-OÍÍ, 
suspensión de garantías y toda la gama de 
los viejt)s profedimáenlos de reproisión ha 
empleado el Sr. DnuUeiaa, deshonrando 
su programa dernocríitico y su significa-
ción do liberal. 

Nfejor estú. Su descrédito y fracaso, que 
es el tie la monarquía, es conveniente pm'a 
iiosotros, ¡os que creemos preciso el cam-
bio de régimen y de cosas... 

EL EXCESO DE ORIGINAL COMPUES-
TO PARA LOS NUMEROS ANTERIORES, 
NOS OBLIGA A RETIRAR ALGUNOS 
DE ACTUALIDAD. 

LA PROXIMA SEMANA DEDICARE-
MOS «LA PALABRA LIBRE)) AL SEj^OR 
CANALEJAS Y UN POQUITO AL SEÑOR 
LERROUX. 

APARECERAN, ADEMAS, TRABAJOS 
INEDITOS DE GABRIEL ALOMAR, ALE-
JANDRO BER Y FRANCISCO ESCOLA. 

CRONICA SOCIAL 
GRACIAS A ESO 

OClÜ5R£ 

29 
17a3.-Mutr« D* Alftnbtr, 

filótofo francés. 

DOMINGO 

Un mes y días 
ha tenido el demó-
ora.Ui G o b i e r n o 
que nos locó en 
suerte, después de 
la caidü de Mau-
ra, suspendidas en 
t o d a ^ p a f í a las 
garíintíaa (^nat^tu-
ciofbaies. En ese 
intei*valo, ki pren-
sa fué amordaza-
da, sometida á una 
tan (ridicula y des-

i>/ual censura, que los peiiódicos, que en-
tienden que no debe existir pojra ellos otro 
juez í|uc la opinión, suspendieron sus pu-
blicaciones. 

Pur Un, hoy podemos reanudar nuestras 
tnreas y comunicairnos con nuesitros ami-
ÍÍ03. El propio presidente del Con-sejo de 
ministros necesita que la Constitución rija. 

Suspendidas las garuDtüus constituciona-
les, le sería imposible que el puchero eleo-
ioral, donde se piensa coc«r la candidatura 
iíiristocrálica que, de acuerdo oon Cierva, 
tiene fcmnada, se imdiera arrimar ai íue-
fío. Gracias á ê ô, disfrutainemos por unos 
(lías, que quizA no sean muchos, de una 
libertad aparente. 

No es aventurado decir que el Gobierno 
que pi-esidie el Sr. Candilejas está en pe-
ríodo íifíónico y que^ sólo puede vivir en 
un an)biente de reptrósión. 

Clara y temiinante es su forma de pro-
c^ler; ía cUnusum de los Centros i^epu-
blioanos y obleeros, la suspensión de las 
coloolividadcs que tienen su domicilio en 
la f¡a«ív del Piieblo, de Madrid, demues-
tmn termuiantemenle la inseguridad de 
eso (lobierno que preside el que se llamó 
ol mAs dcmócraita entre todos. 

Pero no caguemos todas las culpas al 
pi-^idente del Consejo, no. Canalejas re-
corrió España predicando una nueva era, 
poit) lo hizo siendo monárquico; por esta 
nizón nadie <jue, pensando en la redención 
de sus semejantes y aun en la de su Pa-
tria, debo decir que Canalejas les engañó. 

Los (|ue asi pensaron, se engañaron ó, 
sí mismos. CamulejaiS tenía ambición de 
ser presidente: ora monárquico; de aJgún 
medio se tenía que valer para satisfaocr 
sus ambiciones. 

Hay otros más culpables que Canalejas. 

Ayuntamiento de Madrid



No necesiinmos dlar muolioa noiiíbrcs; en 
la mente de todos estáf ó debe estar. Kn h\s 
Corles de la Nación tenemos represcMit^nto» 
do l<xiüs ios jHirlidos avímzíidos, desde el 
guberniiinenlíiil Melquíades Alvarez hasta 
el socialista l'ablo lilesias. Ocupa urm de 
los extrenjas izquierdos el civuiano de ace-
ro Alejunciro Lerroux. ¿(Jué liicieron estos 
revolucionarios? 

jNada! Üiscursenr; lucir cada uno sus 
dotes de oratoria; coníMurir A mucÍHw mí-
tines, salvo raras excepciones; ponei^e ul 
habla con ol Gobierno, cuando debieron 
volverle la espalda; jamás se preocuparon 
de hacer una labor enérgica; á ninguno se 
le ocurrió continuar la labor dol gran don 
Francisco Pí y Margall; si así lo hubieran 
hecho, en los ültiinos aconteciniientos, no 
nos hubiera cogido desprevenidos. 

Hay que trabajar más por el pueblo; de 
ese modo no teiidreuios que agradecer A 
unas elecciones municipales el restableci-

¿Son osos los traidores, los iiiíiuucs, los 
vendidos al oro franrés? 

Ks cosa sabida y resabida que las gran-
des Em])resas y Ci»mpanías exlraiijeras 
están por encima de t<jdas hus leyes y do 

último toque, secundó un día. Al ir á esta-
llar la revuelta, los jefes locales tocaron (x 
retirada; el pueblo obedeció; el movimiento 
iio se llevó a cabo; d si'cncio de Uarcelona 
hizo enmudecer ti KspaAa, y La Heheldla, 

toda ¿tica, gracias (i los políticos asalaria- ante la suspensión de ganmtías, ha dejado 
dos que po»«íen ó sti servicio, |uira que las niomentáneanienlo de publicarse. 

Como honibre do ¡mrtido no he de ser yo 
(luien proclame la indisciplina; jiero si he 
üe acusar ó los directores locailes de falta 
de táctica ó inexperiencia política, en au-
seneia del Sr. l.erroux. 

seriedad y ei sentido moral de todo 
partido obligan á seguir siempi-e una rnis-
iiia conducta, que sólo podrá cambiarse 
cuando apremiantes circunstancias io obli-
guen; y aun así, necesario dar una 
explicación al pueblo. 

No he de discutir ahora los razones que 

dejen hacer mangas y capirotes de todo 
y las dejen tratarnos como á rebaños, peíu-
aún que si fuéramos rebafiotí. 

¿Son esos los traidores, los que venden 
á Kspaíla, los infames vendidos ul oro 
francés?» 

K1 mismo colega publicó un notabilísimo 
artículo eombatientlo las afirmaciones del 
ridículo doctor Maestre acerca del ono 
FRANCÉS, del que tanto abusan inonárqui-
eos y reaccionarios. 

He aquí algunos párrafos del artículo 
aludido, con los cuales estamos conformes 
en absolulí»: 

«Pues bien, Sr. Maestre^ señor insidio- go; pero sí digo que esto diario, aiites de 
so, frío, viscoso, ¿qué políticos de primera llegar á ello, debía empezar por la descaJi-

expuso D. Emiliano Iglesias, al reaparecer 
El Progreso, negándose á secundaría huol-

miento de las garantías constitucionales. 
Gracias á eso y no á la táctica y trabajo Illa y qué grandes periódicos tiene cojn- Jicación de ¡m ¡{ebeldíá, y conste que al de-

iias poi* prados en España el oro francés? cir esto no está en mi " do nuestros representantes, gozaremas 
unos días 
aparente. 

de una libertad restringida y 

Narciso HEREDERO 

La filosoíia empírica carece de consuelo 
para el justo que sulre, y no tione Irene 
que oponer al poderoso en su prosperidad. 

EL CONDE JOSE DE MAISTRE 

Suma y sigue 

¿Cuáles son esos «grandes» periódicos y 
esas «grandes» figuras política-s que (>st¿n 
vendidos al oro francés? 

¿Por qué no imita usted á Emilio Zola y 
tiene e»l valor de acusar? 

Escriba usted otro «Yo ocuso»»», y así no 
tendrá para qué destilar la baba de la in-
sidia. 

Sea usted hombre, ponga por obra ese 
iwtriotismo de que blasona en la palabra. 

Acuse usted despiadadamente A las trni-

, , ánimo decir nada 
molesto a sus redactores, con quienes 
abundo en sus apreciaciones ante la lucha 
J'eciente. 

K1 partido radical de Barcelona, no sólo no 
desautorizó á La Hcbeldia, sino que, desde 
ti Progreso, aplaudía su campana, que 
luego el Sr. Iglesias, después, combatió, 
negando, en representación del Sr. I j í -
ri'oux, todo apoyo 4 los obreros. 

Esto ha sido un plante de rabadanes que 
debemos tener en cuenta para lo sucesivo. 

dores; nosotros le seguiremos, le ayuda- partido radical tiene, en líarcelona, una 
remos. fuerza extraordinaria, que no es posible 

Señalo usted con el dedo A los nue ven- jugar con ella, porque ei hacerlo es jugar 
Leemos en La Lucha, de Ayamonte, que ^^^ ^̂  ¿^obe usted cmíles son ^ffgo Que puede abrasar á los que sin 

en la cárcel de aquel pueblo hállase h¿ce Y ^̂ ^ acusa publicamente, con estrépi- Imo la manejen. En auspc ia del í>r. Le-
bnstanle el director de áicho semanario por energía? Pues ^ usted un maJ pa- rroux. no tiene en BarcelOTa un pr^figio 
supuestos delitos de iinprenHn. ' triota, un. pésimo patriota .. ^ ^ ^ ^ qye le sup a que quien pudiera hacera 

be igual modo, v con motivo de las'.pa- ¿A nue no haMa el ridículo doctor? En sus ^ a s dotes morales y cívicas no lleva 
sudnsliuelgas, hneen comi>.uila en sir re- ^̂ ^̂  apunto huirá prudentemente el bulto, un hombre de grandes bríos 
clusión á nuestro querido compaflero los como haip en el ^ la guerra. Predica ésta ^ l o que hace falta para que no se repitan 
ióvftne« ohrom« rristimi. Manuel cofi gran ardor ^ico...__ipero ni por curío- sen ejantes anomalías. jóvenes obreros de Isla Cristina, Manuel 
González . Abren y. José Aponte Nóya, víc-
timas de los caciques de aquella demnr-
cación. 

No nos extraña en lo má.s mínimo la 
honrosa faena llevada á cabo por el go-
bierno del Sr. Canalejas, demócrata de 
lomo y lomo, que en la ocasión présenle 
hallará justiílcoda y plausible la conducta 
del goberimdor civil de la provincia, se-
ñor Del Nido. 

La democracia será el falídico espectro 
que á cada momento tenga ante su vista 
el Sr. Canalejas, ahora que nos hallamos 
en vísperas de Difuntos. 

Realice actos do contrición el .sertor presi-
dente del Consejo seguramente ella volve-
rá á ser la musa inspiradora de discursos 
tan renovadores como aquellos que pro-
nunciaba cuando hallábase dispuesto á 
toda hora á demoler lo existente, y no el 
censor que reconviene imperioso por in-
cumplimiento de prorne.sds pretéritas. 

|l(if que li(il)liir Éro, k Haeslre 
El doctor Maestre ha dicho en uno de sus 

ai'tículos que los que venden á España no 
son ni socií.'istas ni republicunos, j)orque 
éstos van engañados adonde quieren ¡le-
varles los que manejan el oro francés. 

Y nuestro querido colega Eiércilo y Ar-
mada, dijo con muchísima razón: 

«¿Son monárquicos, entonces? 
A París van constantemente muciios po-

líticos monárquicos á conferenciar con los 
Comités do las grandes Empresas y Com-
pañías, á recibir órdenes é instrucciones 
de los que esquilman á Ks])uña, y tratan 
á los españoles que los enriquecen peor 
que si fueran esclavos suyos. ¿Son esos 
los traidores, los que venden á España? 

Es forzoso que hable el doctor zorrillista. 
La mayoría de Jos políticos españoles es-

tán á sueldo, por ditítiptos conceptos, del 

gran arcior ueJico... iper 
cidad quiere visitar el Rif. 

I .A P A L A B I I A L I B H E repite In-s iMilabras que 
(lijo el valiente colega que fue víctima de 
los furores democráticos de Canalejas: 

«Sea usted hombre, ponga por obra esc 
patriotismo de que blasona de palabra. 

El diario iCl Progreso, aun sin llevar la 
dirección única dol partido radical de Ca-
taluña, es el vocero que da la pauta al mis-
mo y á su frente falta un hombre capaz 
para itimaj^a empresa: es que sus redacto-
res han de escribirio, cuando menos, con 

Acuse usted despiadadamente á -los trai- íiq^el s e r a d o r e s a l o que es leído por los 
>res; nosotros lo seguiremos, le ayuda- correligionarios. Tales contradicciones dores 

remos.» 
Pero, ¿á que no hablo claro? 
Nosotros creemos que á este señor no se 

le puede tratar más'que como le trató el 
genial Costrovido: 

";A la jota, jota del doctor Maestre!» 

Pora los DOQueteros morosos 
Ponemos en conocimiento de los paqueteros 

morosos que, de no ponerse al corriente con 
esta Administración, será suspendido el envío 
de su correspondiente paquete desde el próxi-
mo número. Esto, sin perjuicio de «honrarM las 
columnas de LA PALABRA LIBRE, como de 
costumbre, con los nombres de aquellos que lo 
mereican. 

Rogamos á nuestros lectores de las localida-
des donde tomemos esta determinación, se en-
tiendan directamente con la Administración de 
LA PALABRA LIBRE. 

Plante de rabadanes 
IJesde la cárcel, y en plena suspensión 

de garantías constitucionales, muy juico es 
lo que puede decirse en los actuales mo-
mentos sobre la cuestión social que acaba 
de iniciarse eii Espafia, abortando al punto 
de estallar. 

Barcelona es Ja fuerza motriz que hace 
mover á Espafia; es cierto que después del 
aislamiento que sufrió en 11K)D se halln ro-

. . celosa, y no quiere correr la menor aven-
capital extranjero, do la^ grandes Empre- tura sin tener la firme respuesta del resto 

— ^ ^ — d e la nación. 
i son esos ios iraiaores« ios venaiuos ai oro En el conflicto reciente, las demás pro-
irancés, los infames, los malos españoles? vincias se inclinaron hacia la lucha, y ol 

periódico La RebeUlía, de Barcelona, se 
api*08taba gallai'damente para los sucesos 

>s. El 

.. le 
quitan fuerza morai que es íon?oao recon-
quistar. I • : » I 

El movimiento reciente no pudo, bajo 
ningún concepto, arraigar en Barcelona por-
que le faltaba aquol ambiente preparatorio 
que dió la prensa radical en Í909. Es que 
las revoluciones son imposible improvisar-
las, y si el. partido radical de Barcelona 
no cr^iyó prudente hacer esta labor ahora, 
debía decirlo claramente, cortando de raíz 
las primeras chispas que lanzó La Jie-
beldia. 

En cosa tan principal como la debatida, 
no e^ posible que los periódicos del partido 
se hallen tan distanciados, y con doble mo^ 
tivo, desde el momento nue los redactores 
de ambos eran casi loe luismos. * 

La polic/a de Barcelona recogió unas 
hojas á los obreros destinados á excitar la 
huelga general, que no eran otra cosa que 
el artículo de fondo del número 1C4 de 
La Rebeldía, correspondiente al próximo 
pasado 15 de Septiembre, y al propio tiem-
ro que la policía. El Proifreso lQs anulaba 
por mediación del Sr. Iglesias. 

En lo sucesivo óbrese con mayor imani-
niidad de pareceres en cosas de tal impor-
tancia, porque el partido pudiera llamarse 
á engaño, y las consecuencias serían fata-
Û s f»ara «M mismo. 

DURANY Y BELLERA 
Cárcel celular, 

bre de tU/L 
Iturcelona ¿j de Septieni-

sas y CompaAías que aniquilan á Espdíla. 
.Soii esos los traidores, los vendidos af oro 
francés, los infames, los malos españoles? 

Es preciso que hable el antiguo revolu-
cionario. 

No hay Consejo de Administración de 
Em 
cua 

}resas y Comjiariías extranjeras del 
no forme parte algún i)olitico. 

próximos. El partido radical, que en esta 
ciudad es el más vigoroso, se inclinal)a á 
ello; el propio El Progreso, en víspei'as del 

Los piratas de la Malasia, por Emilio Sal-
gari (colección «Viajes y Aventuras»).— 
Hemos recibido los cuadernos 9 al 12 de la 
notable obra de Salgari cuyo título encabe-
za estos Mneas y con los cuales termina 
tan amena ó instructiva narración, que, 
como todas las del insigne autor italiano, 
cautivan el ánimo del lector desde las pri-
meras páginas. 
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Casa Kilitoriíil Mniirri. que liene el 
propósito «lo coritiimar «lamió A i'(»ii(jci»r, o.»*-
ttu'radnint'iih' Iraducidns ai ca-stellaiio, ln!4 
obran cscô MtUKs dt' .Sul;jan, niiniioía á <'on-
líniuu'ínii la (pío lirvu iwtr lítnio víhi-
ijuista de uu Imjwrin, qiu' nl<'»!izó miiiif-
tD.Mas odicíont's en idioiiuu) distiiitos. 

Esla eolecrióii uViajes y Avcrihiriií»» se 
piibliai seitianalinenlo jior cuadernos ile 

[lAjíiniis (1<? texid y dos artístiras láriii-
luus stiellas. al preeii» «U* céiitiiiios. 

HeiiKKM recibido el iniinero de l,a lle¡)ú-
hticíi Kspañnia^ efírre5<|)«)ruiÍeTde u'l día 17 
(k* Agosto. En (wto número, el órgano ad-
mirable (le lu Ij^'a (le reptdilieanos es^pnño-
les do Puerto Hiro, í-ontinúa sii ron»cnzada 
Iradieií'in de enla«iasnio y fe en l(is ideajo-s. 
Enviamo-s nuestro cariñoso saludo A esta 
revista, con la nuil nos uno el credo íra-
tí'rnal y una anuí*tad sincera. 

Despertar.—El número de Agosto es dig-
no de la ilustre publicación mensual de 
comMiirnientos populares, «editada para la 
ens<*fiaríZii popular |H)r las scn iedades de 
resistencia tic oblaros v sítslres de Monte-
video. F(»licitanios A -la popidar revista, y 
ceJebraJíainos que miestro aplauso les sir-
u c r a de alî Mito en siks nohilísintas can)-
jmnos. 

El Paladín.—Otro número admirable de 
una íjiieridísitna revista nos ll(»ga de las 
i'icas'tierras ajiKsrirasias: el numen» de 
Agosto de El PalatUn^ órgani» del libre 
|M'iu«ainiCktil(» y de los radiralisnu^s de San-
lia>íi>íioí:tHle: nii retii'al<»d<^ Alx l̂ de la Clua-
dni Silva adorna la porladíu é ilustran cA 
texto trabajos macizos do ric^ncia y litora-
tura. 

A n d a l u c í a . — r e v i s t a literaria quince-
nal imlílicada en Sí^villa, presienta un nú-

mero notable. Tx)s jóvenes que ban creado 
esta revista, llenos de entilsiasmo y ale-
vina, prometen, con sus obras, dar núme-
ros tan notables como este de «pie tra-
tamos. 

Ideas y Figuras.—.Saludamos á la admi-
rable revista semanal, de crítica y arte, 
(ie Buenos Aires. Sus trabajos son digní>s 
(le todo elogio pí)r la fcM'ma y ol fundo. El 
núni(».ro do Agosto da, en la portada, un 
retnito .sol)erbii> del ilustre Florentini> 
.\meghlno. 

La voz del obrero.—Esta entusiasta bi-
blioteca de la Corulla publica su volumen I. 
K! Shulicato, de Kmi 
por .\urelio Sena. Fe 

io Pouget, tnuhiciílo 
icitomos á los obre-

ros corufícses y los alentamos en su labor 
de indoponden(Ma y libertad. 

Según el <(A B G» del día 9, los rileflos 
mataron cuatro veces el caballo que mon-
taba Primo de Rivera. 

{Pobre caballol Teaia tres vidas menos 
que cualquier gato sarnoso. 

CORRESPONDENCIA 

C. C.—La Romanilla.—Idem 7 id. 
M. T.—üadujoz.—Idem 1,20 id. 
J. D.—Bujalunce.—Idem 3,48 id. 
a. C. — .Mazo. —Idem l,áu id.; queda iisleU 

servido. 
K. K.—Granada.—Idem 5,05 Id. 
R. n.~Alcaractfjos.—Idem 1,20 id. 
IV A.—Vitoria.—Idem 2,ü4 Id. 
1. K.-Larcelona.—Idem 13,50 id. 
L. C.—Lorca.—Idem 2.50 id. 
li. K.—Las Palmas.—Idem id. 
.M. V.—Vigo.—Idem 3,üO id. 
F. L.-RIbadeo.—Remití suscripción. 
.N. ü.—Plasencia.—Idem paquete, 
(í. Abanilla.—Idem cDligación nüm. 110. 
M. L).—Los Barreros.—Idem id. núm. 321. 
A. ü.—üaena.—Idem folletos. 
A. H. —Salamanca.-Idem id. y ejemplares 

pedidos. 
C. B. —Elche.— Idem paquete aumentado d 

.\I. V.; gracias. 
F. M.—Linares.-Recibí 2 pesetas. 

una,—Idem 2,40 id. 
una.—Idem 2,40 id. Rcmi-

J. R. C. —r^órdüba. —¿/^fl fíamlera Federad; 
mis noticias, esc periodiquito ha resuel-

to morir definitivamente. ¡Et pobre! 
J. y.—Vélez Rubio.—Rcoilií 5 pesetas; remito 

oblipaci(^n núm. 109. 
J. R.—Reus.—Idem 8,80 id.; conformes; gra-

cias por todo. 
E. .M.—ifeviUa.—Idem 42.55 id. 
J. C.—Fuentes de Andalucía.—Idem 1 id. 
M. B.—Ecija.—Idem 21 id. 
H. /.-Logroño.—Idem 2,40 íd. 

F. Fuente Ove 
F. Z.—Fuente Ove 

lo Syncerasto. 
F. M. Navalmoral de la Mota.—Idem 4,50 

ídem. 
K. A.—Córdoba.—Idem 2,40 íd. 
E. D.—Sontander.-Idem 1,20. 
O. j . G.—Vélez Rubio.—No se ha recibido el 

original que anuncia en su volaitte. 
F. B.—Barcelona.—Queda usted servido; el 

pago puede hacerlo como le sea más cómodo. 
M. u. M.—Los Barreros.—Recibí 11 pesetds; 

gracias. 
K. F.—Nerva.—Idem 12 Id.; sentimos mucho 

.MI enfermedad; usted sabe lo que se le estima 
y cuánto deseamos su total restablecimiento. 

C». A. M.—.Abanilla.—Idem 10 id.; gracias. 
R. C.—Villanueva de la Serena.-Idem 2,40 

ídem. 
J. G.—Valencia.—Idem 2,22 íd. 
T. S.—Cambados.—Remito 15 ejemplares. 
F. C.—Salamanca.—Idem 15 id. 
T. S.—.Albacete.—Idem 10 id. 
M. Nf.—Orense.—Idem 5 íd. 

(¡ilill FlilMiKM ti UVIPIES 
O « 

Bzpecificos Nacionales 
y Fxtranjeros :-: 

« O 

Lavapiés, 13.-MADRID 

L E T M ! 9 RllTÜIOS 

MENDEZ I . » de u s o • •• 
D e s e n g a ñ o , 17.-MADRID 

La Palabra Libre 
PERIÚOIOO REPUBLICANO 

DE CULTURA POPULA» 

Adolnlilrador: Bunán lartiaes Sol 

S U S C R I P C I O N E S 

Madrid: Un 0,35 pM«taa. 
• T r lma t t r g 1,00 > 
> S t m « i t r « 2 ,00 • 
• Afto 4 ,00 » 

Provincias: T r t m t s l r * 1.20 » 
» S t m M i r t 2 ,40 » 
» 4 ,80 • 

E i t ran jc ro : Ano 8 ,00 * 

Se pablica los domingos 
Ejemplar: DIEZ CÉNTIMOS en toda 

Espafía. 

Inserciones á ppeclos convencio-
nales. 

bos pagos son adelantados. 

CARABAHA 
AQUAS N A T U R A L E S 

NaO> SO*, lOHO gramos 267E:NaS. O gramot, 0499 

Interesa á todos saber: 
I Q u e no existen otras aguas salinas sulfu^ 

radas, sulfatado-sódicas que las de CARABAÑA. 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.® Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQNSSICOS Y POTASICOS, sales nocivas 
y altamente perjudiciales al organismo humano. 

4.® Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

ALMACENES-DEPÓSITOS: DOCTOR FOÜRftüET, 27 
Loa pedidos 7 correspondencia al propietario: 

J. CHAVARRI, Lealtad, 12 
Apartado de Corrcoa 239. MADRID 

THES, CHOCOLATES 
Y C A F E S 

Mayor, 18 y Montera, 8 

• r» 

R E G A L O 

Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS en libran-

zas, recibirán certificada á 

vuelta de correo, la obra de 

E. Barriobero y Herrán, 

SYNCERASTO EL PARÁSITO 

novela de costumbres roma-

nas, que se vende á 3 pese-

tas en las librerías. 

Solucllin Benedicto 
Creosotol ds lUearo-fMbto 

deealeen 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escroÁilismo, etc. 

Frosco. 150 pesetfls 
FdMíii del Ir. Beneliolo 

San Bernardo , 41. Madrid 
TttlMoao « u 

y principales formadas 

Ayuntamiento de Madrid




